
Conti11:ua11, li& tropa& para Jlfatamoros, unas para el Saltillo y otra, 
pata T1ila y Victoria.-Se sit(ia el general Bravo en la. ha~en<UJ 
de Boca& en e.pera de la resol1tt:ion del gobierno.-Omnumcaczon, al 
mir.istro de la guerra.-Otros reclamoR al mismo ministerio.-En­
trega el general Bravo el ,mando del. ejÍJrc,to.-Oontestacio1l al mi­
,ni,tmo de hacienda.-Se v·uefre á e11cargar Bravo del mandíJ. 

Mientras el supremo gobierno resolvia sobre todos los 
puntos que toca la comunicacion del dia 7 las tropas se 
pusieron de nuevo en marcha para Matamoros, unas por 
el camino del Saltillo y otras por el de Tula y Victoria, y 
el general Bravo, para estar del todo dedicado ardesempe-­
ño de la empresa que se le babia confiado, fué á aguar­
dar el resultado á la hacienda de Bocas; pero viendo que 
habian trascurrido diez dias de Ja fecha de sus recla­
mos y que todavla no tenia contestacion, se resolvió á 

poner las comunicaciones siguientes: 

"Ej~rcito del Norte.-General en gefe.-Muy reserva• 
do.-Escmo. Sr.-Tendrá presente el supremo gobierno 
que desde que se f~rmó el plan para la próc~ima campa• 
ña y qne yo me comprometí á ponerme á la cabeza de 
las tropas, fué bajo la precisa é indispensable base de que 
las fuerzas constasen de ocho mil hombres que se creye• 
ron suficientes para la magnitud de la empresa y que 
contasen con los recursos necesarios para subsistir, á fin 
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de que su falta nunca fuese un obstáculo ó embarazo pa• 
ra las operaciones. 

~o se habrá olvidado tampoco que, los fondos que en• 
, tonces se designaron, no producian la cantidad á que de­

bia ascender el presupuesto total del ejército en campaña, 
y que yo, conociendo el estado comprometido del erario 
púbiico, no ecsigí sino aquello que bastase á su conserva­
cion, contando con que el esact-0 manejo de los caudales, 
la vigilancia de las aduanas marítimas y la mas estricta 
economía en todos los ramos cuyos puntos dependían de 
mí, harían aumentar alguna cosa los productos. 

Al contraer por mi parte el compromiso indicado, al 
encargarme de una campnña llena de dificultades por la 
distancia en que debia hacerse, por la clase de las tropas 
destinadas á ella, y porque el malogro de la primera la 
hacia mas complicada á causa de las funestas impresio­
nes que habia dejado, y que era indispensable borrar en­
-~ramente, conocí que i.ba á llamar sobre mí la atencion 
y miradas de mis conciudadanos. Se hahian pue&to en 
mis manos los destinos de )a república, su integridad, su 
honor, acaso su ecsistencia como nacion, dependian del 
acierto y oportunidad en las opera<;iones: un error, una 

falta podia comprometerlo todo. iY con qqé cqntaba yo 
para salvar tan precios_os objetos? Con las solemnes 
ofertas del supremo gobierno, ofertas f ~ndas en la opinion 
pública que clamaba porque haciendose un esfuerzo, se 
castigase la osadía de los que vulnera\>i:J.n r;u nombre y 
se repartían su territorio. Se ha procurado satísfac~r 
esta opinion, este voto público, penuad.iendo que el ejér­
cito nuevaemnt:.e destinado ~ Tejas lleva todos lv$ elemen­
tos necesarios de fµeri;a y sobra de recuraQs. V. E. sa­
be lo que hay de esacto en este punto; p,er-0 en las cir­
cunstancia.s de que 1J1e h~lJ.o rodea.do, previef\do l~• con­
~ecuencias f~e,p~s file p.11eden sohr~tenir, ~ebo recapi-
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tular \'arios hechos que de una vez pondrán en claro las 
co!-las, y justificarán la resolucion que me he visto obliga• 
do á tomar. 

Antes de salir de esa capital se dieron todas las órde­
nes convenientes para la marcha é incorparacion de todas 
las tropas destinadas á este ejército, y se ofreció que, á 
mas del haber de dos meses de todas, conduciría la co­
misaría doscientos mil pesos. Diversas ocasiones m~ni­
féslé que fiaba enteramente en la fé del ~upremo gob1er-
110 de que no podia dudar cuando en ofic1~ de ~~ de Oc­
tubre decia á V. E. terminantemente el Sr. mm1str~ de 
hacienda estar prontos los ausilios y recursos para el misnw 
ejército; pero viendo que en los mo~entos de la ma.rcha 
no se entregaba dicha suma, en oficw de 21 del mismo 
Octubre dije á V. E. que por esta falta y el no haberse 
tratado ~sa alguna: sobre víveres, ocasionaria demoras 
perjudiciales á las operaciones y seria menos malo la sus­
pension de la salida de las tropas. Se me conte_st~ (ofi. 
eio de V. E. del 22) que la comisada general rec1b1ría los 
doscientos mil pesos á su llegada á San Luis y que !e es­
taban tomando medidas para asegurar los vívere.s. . En 
la misma fecha reiteré mi confianza en el cumphm1en~ 
de las ofertas del gobierno en cuanto á los caudales, é . h.1: 
ce algunas observaciones sobre vrveres. Se me ecs1g10 
en seguida que, los primeros de éstos que se contratasen, 
se pagasen de los productos de la primera conducta de 

platas, y no obstante que contaba c:m ~l total ~e~ di~hos 
. productos, para formar la caja del eJérc1to, defen ~ los de­
seos del gobierno: cedí la cantidad que se me ped1a y dt 
con esto una nueva prueba de que por mi parte, aunque 
se aumentasen mis compromisos futuros, deseaba separar 
todos los obstáculos. 

Poniendo la mas ciega confianza en lo ofrecido; salgo 
· de la capital, y la llegada l ian Lui1 Potost, no pare-
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cen las lihl'anzas; mas fiado de nue\'o en que se recibirían 
y temiendo que pasase el tiempo tan precioso en todas 
ocasiones, pern especíalmente en una campaña sobre 'fe­
jas, en que entran como elementos de daño las estaciones, 
mando contratar en pública almoneda caballos, sillas de 
montar y otros objetos indispeusables, y contraigo este 
nuevo compromiso. Pasa un correo, llega el otro, y en 
ninguno vienen las libranzas tantas veces ofrecidas. 

En cuanto á tropas encuentro al reunirlas en San Luis 
una enorme baja del cálculo que se me habia presentado 
como infalible, como manifesté ii V. E. muy por menor 
en mi comunicacion del dia 7 del actual. Esta baja con la 
imposibilidad de incorporarseme la caballería de Cuau­
tla, por falta de recursos, que tampoco tenia las que reco­
gí en Q.uerétaro y en San Luis, y con haberse reducido á. 
34 hombres desnudos y sin haberes los 300 que se cal­
culaban del batallon activo de Guadalajara. Asi es, que 
en habilitar á todas las tropas que se reunieron al ejército 
de estos tres Departamentos y otros gastos indispensa­
bles, entre ellos, librar diez mil pesos á las estacionadas 
en Matamoros que estaban espuestas á cometer un escán• 
dalo por falta de recursos, se consumieron los cuarenta 
mil pesos de la única libranza que condujo y cobró la co­
misaría. 

En vista de tales circunstancias represento al gobierno 
acerca de todos estos puntos por oficio de 7 del actual en 
clase de reservado con el número 2. Han pasado diez 
dias y el estraordinario que lo condujo esperado á cada 
momento no regr1:sa; y en lugar de satisfacerse mis pedi­
dos y de llenarse los solemnes compromisos contraídos, 
se me quitan por diversas órdenes del ministerio de ha­
cienda, de que acompaño una copia, cerca de 100.000 ps. 
de los productos futuros de la aduana de Tampico con que 
contaba única que produce, y que, como la de Matamoros, 

31* 
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que nada rinde y los derechos de conductas, formaban la 
única eRperanza de esta comisaría. No obstante este 
enorme desfalco, sin recordarse que al poner á mi di~po­
sicion estas rentas, se previno quedasen sus productos es­
clusivamente destinados á las atenciones futuras del ejér• 
cito del Norte, y que los que tuviesen órdenes sobre 
ellas acudiesen al gobierno para darles otras garantías y 
ser satisfechos <le sus créditos, todavía se quiere persua­
dir que al disponer de parte de dichos productos no se dis­
traen del objeto á r¡nc fueron destirwd,os. Yo aseguro á V. 
E. qne no comprendo este lenguage; pero sí comprendo, 
y á mi pesar, que siguiendose este camino, é incurriéndose 
en estas contradicciones, es imposible hacer la campaiia. 

En esta virtud, cumpliendo lo que he anunciado á V. 
E., y aunque me sea en estremo doloroso, ha llegado el 
caso de dejar el mando de este ejército. Lo he entrega­
do al general á quien corresponde tomarlo, ínterin se re­
suelve quien debe reemplazarlo y he mandado suspen­
der la marcha de las tropas. Conozco todas las conse­
cuencias á que este paso puede dar lugar; pero yo no las 
he preparado. Ellas, sean cuales fueren, serán menos fu. 

nestas, menos trascendentctles al crédito esterior, que las 
que produciria el arrastrar á la muerte ó á la ignominia 
ocho mil mexicanos hambrientos y sin recursos en un de­
sierto, cual Tejas, en donde es necesario llevarlo todo. Mi 
deferencia hasta este punto seria un horrendo crímen, un 
engaño á la faz del mundo, que me atraería una inmensa 
responsabilidad hácia mis conciudaRos. Sigo en el ejéri 
cito, haré la campaña, pereceré en ella, si esta suerte ine 
está determinada, pei:o será como subalterno, como sol­
dado de esta patria querida á cuyo servicio he consagra­
do toda ¡ni ecsistenoia, no como general en gefe. Mi ho­
nor no se habla manc1Hado, la naciou no me acusará de 

}1aecr comprometido su dignidad ni su nombre, ni el ejér• 
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ci~ _me reprochará h_aber suscrito á su deshonra é igno­
m101a. Dado este paso, me ocupo de formar un manifies­
to de los motivos que imperiosamente lo han ecsigido. 

Sírvase V. E. da1· cuenta al Escmo. Sr. presidente in• 
terino para sus ulteriores disposiciones y reciba las pro­
testas de mi aprecio. 

Dios y libertad. Cuartel general en la haciendi de 
Bocas, Noviembre 17 de 1836.-.Nicolás Bravo.-Escmo. 
Sr. secretario de guerra y marina." 

- "Ejército de! Norte.-General en gefe.-Escmo. Sr.­
,Al resolverme Íl marchará la cabeza del segundo ejér­
cito destinado á Tejas, se me ofreció que las tropas que 
lo formasen se cubrirían sus haberes de dos meses: que 
la cJmisaría sacaria de la capital en su tesoro doscientos 
mil peílos; y que para asegurar la subsistencia de este 
mismo ejército durante toda la campaüa, se ponían á mi 
disposioion libre de todo gra vámen los productos de la& 
aduanas marítimas de 'l'ampico y :Matamoros, los de las 
conductas de platas y los del préstamo forzoso y contri• 
buciones directas de determinados departament~s. ' 

En cuanto á lo primero, á las tropas que de Q,uerétaro, 
.San Luis y Guada.lnjara se han unido al ejército, ha sido 
necesario habilitarlas de los pequeños fondos de la comi­
saría para que siguiesen su marcha. En cuanto á lo se­
gundo, he esperado inútilmente desde el 24 del prócsimo 
pasado Octubre que sali de la-capital, las libranzas ofre­
cidas y que debian enoontnarse ó recibirse en San Luis 

' valor de 160.000 pesos, para completar los 200.000 del 
tesoro del ejército. Matamoros no produce ni producirá 
nada, supues~o que las únicas entradas oon que podria 
contar por la franquicia que se le ha. eoncedido, siendo 
de ríveres no tendrán lugar, por el temor de perder en la 
concurren~ia 4e las encargada8Jditeotamente para el ejér-
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cito. Las diversas contribuciones, cobrado ya de ellas lo 
que era cobrable, y hallándose algunas obligadas á pagar 
lo que se ha tomado de mas con hipoteca de ellas mis­
mas como ha informado á V. E. el comisario <lcl ejército, 

) 

nada producen. De las conductas se han tomado 30.000 
pesos, y si bien esto fué con mi consentimiento para la 
primera provision de vh·eres, juzgué que esta suma no 
me haría tan notable falta, pudiendo contar con los de­
mas productos. El mas positivo, el mas cierto, aunque 
insuficiente, el de la aduana marítima de Tampico, ape­
nas me .ilejo de la capital, cuando V. E. ha creido conve­
niente gravarlo con cerca de 100.000 pesos para pagos de 
de deudas anteriores que quedaron escluidos, sea cual fue­
se su clase, cuando V. E. previno que los que tuviesen 
órdenes contra aqnella aduana., acudiesen á su ministerio 
para arreglar otro modo de ser pagados. 

Todos estos hechos demuestran que se ha faltado i 
cuanto se me ofreció, y justifican el fundado temor de que 
Jos resultados sean las necesidades de las tropas, espe­
cialmente cuando se hallen á 500 leguas de la capital. 
En consecuencia, y conforme se lo he comunicado con re• 
peticion al supremo gobierno, aunque con el mas profundo 
sentimiento, hoy paso una comunicacion al Escmo. Sr. 
secretario de la guerra, avisándole que he entregado el 
mando del ejército al general á quien corresponde por 
<ordena11za. 
• Lo digo á V. E. en contestacion á su oficio de 9 del ac• 
tual al tener el honor de ofrecel'le los respetos de mi con-

' sideracion. 
Cuartel aeneral en hacienda de Bocas, Noviembre 17 

t, 

de 1836.-Nicolás Bravo.-Escmo. Sr. secretario del de•• 

pacho de hacienda." 
I 

•· 11Ejtrdto del Norte.-Qeneral en ¡efe.-J.acmo. Sr.-
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Sup~esto q_ue no obstante todo lo que manifesté al E. Sr. 
~res1d_ente J~teríno eu oficio de 17 del que corre, sobre las 
~mper10sas circunstancias que me habían obligado á de­
Jar el mando del eiército s E ecsi'ge de m' 

• • J , • • 1 un nuevo 
~acr1fic10, ma.n~ándome.,. que lo vuelva á tomar, segun me 
mstruye el oficio de V. E. fecha 24 que acabo de recibir 
por estrao1·dinario, me he hecho . cargo de él con esta 
fecha. 

P~ro al ,c~mplir con este precepto, esper() que V. E. 
~iamfestara a ~-E.que usando de la facultad que me de­
J:.i al fin ~el primer párrafo de su nota, estoy firmemente 
resuelto a solo seguir á la cabeza de las tropas hasta l\fa­
tamoros, en cuyo puerto espero entregar irremisiblemen­
~e el mando á la persona que haya designado el gobierno 
a este fin; y esto aun cuando se cumplan todas las ofer­
~s que se han hecho para el completo sosten del ejér­
cito, Y ces~ndo desde este momento mi responsabilidad 
en cuanto a recursos asignados para su subsistencia, y 
todo 10 que se refiera al ramo de hacienda. 

A este fin he dado las órdenes convenientes á la comi­
sa.ria general para que marche á unirse al mismo ejérci­
to, Y que reasumiendo todas las facultades de su destino 
obre libremente en ellas, conforme á las instrucciones ; 
recursos que le proporcione el Escmo. Sr. ministro de 
hacienda¡ y con el fin de que V. E. conozca y manifieste 
~1 Escmo Sr. presidente interino los motivos de esta mi 
irrevocable resolucion, llame á su vista Ja minuta de la 
nota que me ha pasado el mismo Escmo. Sr. secretario 
de h~cienda en 24 del actuai, de la que por la premura 
del tiempo solo me tomo la libertad de incluir á V. E. 
copia de fos tres últimos párrafos, así como de la contea­
tacion que me he visto obligado á darle con esta fecha. 

~uando se usa este lenguage con persona que no ha 
•reido merecerlo, y que por 1u11ervicio1 muy antwiortS 

.. 
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y su puesto público se creia con derechos á ser tratado de 
otro modo, aun en la manifestacion de los errores en que 
pue<la haber incurrido, seria necesario que tal persona 
,-enunciase á todo principio de honor y de propia digni­
dad, para guardar silencio y continuar sirviendo. Este 
solo hecho lo baria indigno de la confianza con que se le 
ha investido, y del concepto de sus compatriotas . 

Acepte V. K las seguridades de mis respetos y consi• 

deracion . 
Dios y libertad. Cuartel general en hacienda de Bo-

cas, Noviembre 27 de L836.-Nicolás Bra1,o.-Escrno. 
Sr. secretario del despacho de guerra." 

"Ejército del Norte.-Gcneral en gefe.-Hoy mismo 
he recibido el oficio de V. E. de 24 del actual, en que 
contestando al mio de 17, se empeña en probar que todas 
las ofertas que el supremo gobierno hizo por el ministe-
rio del cargo de V. E. para cubrir los gastos que _dema~­
da la prócsim_a campaña de Tejas, se han cumplido reli-

giosamente. 
Nadie que conozca mi caracter, dudaría un punto de 

la mortiticacion que me causa el entrar en esplicaciones 
desagradables con un indi~iduo á quien aprecio perso~al• 
mente, y al que respeto como órgano del supremo .gob1@r· 
no. Pero V. E. sabe bien que hay actos en la vida que 
no dependen de la voluntad; que la verdad es el prirne_r 
deber de un alto funcionario, y que está tanto mas obh· 
gado á decirl<'l y esclarecerla, cuanto su~ a~tos .son .mas 
trascendentales á los intereses de la nac1on a quien s1rvei 
á su crédito, á su ecsistencia, á la gloria y reputacion de 

sus armas. 
~

11 
este caso me encuentro: Como particular, seria · 

mayor gloria entregar al silencio y al olvido_ la ~specie d 
c;lrgos que me resultan de la nota de V. E. indicada; 

.. 
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como g~eneral e~ gefe del segundo ejército destinado á la 
campan_a_ de TeJas, me es imposible obrar de este modo. 
Al adm1t1r este honroso, aunque comprometido y difi ·¡ 

h. . m 
cargo, ~e me lCleron diversas ofertas ecsigidas por mí 
hasta cierto punto, pero dirigidas todas a- 1 _ . . · • asegurar e ec-
s1to feliz de la campa~a, fundado esencialmente y des-
p1.1es -~e .la mas detemda meditacion, en la subsistencia 
del eJerc1to que debía obrar á una inmensa distancia de 
sus recursos, en un pais siempre desierto y asolado ade­
mas po~ las tropas beligerantes en la anterior campaña, 
y especialmente por los enemigos que lo ocupan, que imi­
tando el ejemplo de los rusos en 1812 al retirarse han 
~optad 1 ~ · d · ' . 0 • ª actica e no deJar tras sí otro rastro que el 
d~l i_nc~nd10 y la devastacion. Han destruido con la mas 
fna md~ferencia sus propios hogares, los muebles y de­
mas obJetos de su pequeña fortuna, tan solo por privar 
de todo rec~rso á. los que los perseguian. Es claro pues 
que 1~ sub_s1stenc1a del ejército destinado á reconquistar 
un pa1s as1 abandonado, debía asegurarse de todos mo­
~os Y hacerla indepenclientc de todos los sucesos y contra­
tie~pos; 1_o contrario, era destina1 lo á perecer sin objeto 
y sm glona. 

Todo esto ~e previó al concertar la campaña, y se tuvo 
presente para señalar el producto de determinadas ren­
tas, dejándolas independientes y libres de toda clase <le 
compromisos anteriores que podrian reportar, siendo cla­

ro ~ue si no hubiese sido así, su destino habria sido ilu­
so~io. Y no se diga que aun en este caso se juzgaron su­
ficientes para cubrir los gastos de la espedicion: V. E. 
como yo, sabia el monto del presupuesto de 8.000 hom­
bre~ con ~dos sus haberes, raciones y gratificaciones, y 
•a~1a tamb1en aprocsim&tivamente el producto de las 
rentas consignad~s, de manera que se calculó que con 
eUas no podrían cubrirse todas las atencione¡ y gaatos de 
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la campaña, pero sí asegurar la ecsisteucia de las tropal!. 
En el punto á que hau llegado las cosas, y cuando de to­
dos modos se quiere persuadir que el ejército de mi man­
du cuenta con todos los recursos, estoy imperiosamente 
obligado á inculcar estos hechos. Conocí y conoció el 
gobierno que los medios de subsistencia que se aplicaban 
al mismo ejército, eran insuficientes para cubrir todas sus 
ecsigencias; pero la nacion estaba obligada á hacer un es­
fuerzo por sostener su dignidad vulnerada; su erario es­
taba ecshausto, y yo, contando con las virtudes del solda­
do mexicano, entre las que se numera el mas ejemplar 
sufrimiento, no ecsigí sino aquello que bastase para ha­
cerlo vivir; pero lo ecsigí ele modo que no quedase sujeto 
á variaciones durante la campaña, y por esto, á mas de 
la responsabilidad que el écsito trae consigo, cargué so­
bre mí la que me atraía el ejercicio de diversas faculta­
des de que habría huido si no las huhiese creído necesa­
rias para el fin propuesto. 

Concertado todo de esta manera, y fiado enteramente 
en las ofertas del supremo gobierno, en quien he conside­
rado una obligacion cuando menos igual á la que yo con• 
traje, de restablecer la integridad del territorio nacional, 
~algo de la capital con las tropas que de ella se destina­
ron, y reuno en mi tránsito hasta este punto las demas 
que debían poner~e á mis órdenes. Despues de varias 
escitaciones hechas en la capital tanto bervales como de 
oficio, sobre que se llenasen todos los compromisos, de 
Jas que dirigí desde San Luis con este fin, tanto mas es­
forzadas cuanto que el tiempo corria y los preparativos 
indispensables para abrir la campaña se atrasaban; vien­
do que en lugar de satisfacer mis pedidos y hacer justi• 
cia á mis reclamos, se me disminuían á cada paso y con 
diversos preteatos los recursos con que debía contar, 
adopté el partido con que di cuenta al gobierno por es· 
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traordinario de 17 del actual, no el mas conveniente sin 
~uda al crédito nacional, pero sí el único adoptable para 
libertar á la república de un nuevo infortunio, y á mi re­
putacion de una inmensa responsabilidad hácia mis con­
ciudadanos y hácia el mismo ejército 

.Manifiesto, en fin, al gobierno las diversas causas 
que me habían conducido ü este estremo, y entre ellas 
cuento como muy principales, las faltas que había notado 
en el cumplimiento de lo garantido, especialmente en el 
punto de recursos. 

V. E. contesta procura11do destruir los hechos que se 
reúeren á su ministerio; y cierto que si en efecto queda­
ban destruidos, yo cargaría con la nota de ligereza, y con 
la mas remarcable de promover una especie de acusacion 
bien infundada contra el gobierno en su ministerió por el 
ramo de hacienda. La dignidad del punto que ocupo y 
el _honor que he procurado conservar intacto, no me per­
miten callar sobre este punto. V. E. y yo, en nuestras 
di~·er1m~ posi?iones, estamos obligados, como hombres pú­
blicos, a sufrir el fallo de la opinion. Se trata de un ne­
~ocio de la mayor importancia para una nacion. Un solo 
dia perdido, una medida mal tomada, una sola falta, van 
acaso ü decidir de la suerte futura de los mexicanos. Su 
salvacion ó su ruina, dependen de un solo punto. No de­
bo ~ues c~rgar con esta inmensa responsabilidad, y estoy 
obl!gado a hablar cuando se versan intereses tan sa­
grados. 

V. E. aseguró que las tropas que debían unírseme en 
Q.uerétaro y San Luis estarían socorrida¡¡ por <los meses 
y yo debí creerlo, porque ninguno mejor que V. E. esta­
ba en posicion de saber si los recursos con que se contn­
ba era bastantes para que tuviesen cumplimiento las ór­
~e~es que dió á este fin. Yo las he encontrado sin parte 
o sm el todo de estos haberes, y para que marchasen lia 
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